
Los argentinos Gaudio, Coria, Cañas, Acasuso
y Calleri logran alcanzar los octavos de final

Milonga en Barcelona
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C oria lleva una pulserita de River,
blanca y roja. Calleri, hincha acérri-
mo de Boca, viste una camiseta
muy parecida a la de la Roma, segu-

ramente provista por su patrocinador italia-
no. “Bueno, yo no necesito esas cosas, los co-
lores se llevan en el corazón”. Como buenos
argentinos, estos chicos están locos por el fút-
bol. Seguramente cualquiera de ellos se cam-
biaría por Riquelme, o por Maxi, o por Savio-
la, sobre todo para poder vestir la venerada
camiseta albiceleste de su selección.

Guillermo Cañas conserva vagos recuer-
dos del Mundial de México de 1986, el de
Maradona, el de aquella final contra Inglate-
rra... Aunque él, que es argentino, se dedicó
al tenis. Guillermo Cañas nació en Buenos

Aires en 1977, el mismo año que Guillermo
Vilas, el mejor tenista argentino de todos los
tiempos, ganó su primer Roland Garros y su
primer US Open. A la sombra de su leyenda
crecieron, raqueta en mano casi desde la cu-
na, una generación de tenistas que hoy, 28
años después, ya recogen títulos y honores
por las pistas de todo el mundo.

Desde hace unos cinco o seis años, cada
temporada un nutrido grupo de jugadores ar-
gentinos cruzan el Atlántico para irrumpir
en el circuito europeo de tierra batida. El año
pasado tres de ellos se plantaron sin ningún
complejo en semifinales de Roland Garros:

Gastón Gaudio, el ganador, Guillermo Co-
ria, finalista en un vibrante y emotivo parti-
do, y David Nalbandián. Ellos tres, pero tam-
bién Agustín Calleri, Juan Antonio Chela o
José Acasuso aparecen en los cuadros de los
mejores torneos europeos, sobre todo sobre
tierra, la superficie que mejor se les da. Son
fijos en Roland Garros y exhiben con orgullo
su posición en el ranking del circuito ATP,
donde hay tres argentinos en el top ten: Coria
(5), Gaudio (8) y Nalbandián (9).

En la intensa jornada de ayer, competían
seis jugadores argentinos: sólo uno quedó fue-
ra. Agustín Calleri necesitó más de dos ho-
ras, tres sets y dos tie breaks para ganar a su
amigo Juan Ignacio Chela. Guillermo Ca-
ñas, también buen amigo de Chela, sólo nece-
sitó dos sets para imponerse a Arthurs, pero
también después de un desempate. Guiller-
mo Coria, que conoce a Calleri desde que te-
nía seis años, es íntimo de Acasuso y está pre-
ocupado por el estado de salud de David Nal-
bandián (sufre un virus hepático), ganó al ho-
landés Peter Wessels en un partido largo, in-
tenso, en el que el finalista de Montecarlo lu-
chó durante más de dos horas contra el saque
casi irrompible de su rival. El Chucho Acasu-
so dio la sorpresa de la tarde al imponerse al
ruso Marat Safin y Gastón Gaudio, ganador
del Open Seat-Godó en la edición del 2002,
dejó fuera a Félix Mantilla.

La irrupción en el panorama tenístico
mundial de la armada argentina incluye el
asalto al status de los españoles como los re-
yes de la tierra batida. Y las pistas del RCT
Barcelona son el escenario perfecto para me-
dir fuerzas. A Guillermo Coria –Chino le lla-
man–, que nació el año del Mundial de Espa-
ña, recién finalista en Montecarlo, ya le ron-
da por la cabeza la revancha ante Rafael Na-
dal en una hipotética semifinal. Aunque pa-
ra ello primero tendrá que eliminar a su ami-
go Calleri, rival de Boca.c

CORIA SUFRIÓ. El finalista de Montecarlo luchó durante más de dos
horas para ganar al holandés Wessels y se medirá con su amigo Calleri
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Juan Ignacio Chela fue

el único argentino que no

pasó ronda ayer: cayó ante

su compatriota Calleri
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